
Febrero 17: Beato Lucas Belludi, 
Sacerdote, discípulo de San Antonio, 
de la Primera Orden (1195•1285). 
Aprobó su culto Pío XI el 18 de mayo 
de 1927.
Lucas Belludi nació en Padua, hacia 1195. En el 
verano de 1220 San Francisco, de regreso del 
oriente, atravesó el Véneto y se detuvo en 
Padua, y junto a la iglesita de Santa María de 
Arcella, hizo construir un pequeño convento para 
algunos de sus seguidores. En la Arcella dio el 
hábito de las damas pobres de Santa Clara a 
Elena Enselmini y el hábito de los Hermanos 
Menores a un joven sacerdote, Lucas Belludi. 
Allí vivió Lucas siete años dedicado a la 
mortificación y al apostolado. En este tiempo 
escribió sus Sermones, que se conservan en 
preciosos códices. En 1227 se encuentra con 
San Antonio de Padua y desde entonces los dos 
amigos como dos almas gemelas, vivirán juntos, 
unidos en un solo corazón y en una sola alma. En 
Pentecostés de 1227 San Antonio tomó parte en 
el capítulo General en La Porciúncula. Allí fue 
elegido Ministro provincial de una extensa 
Provincia que abarcaba toda la Italia 
septentrional y tomó a Lucas como su 
acompañante. Con él estuvo en Roma cuando el 
Santo predicó en 1227 la cuaresma ante el Papa 
Gregorio IX. En 1230 los dos santos participaron 
en el Capítulo general en Asís y asistieron a la 



traslación de los restos de San Francisco de la 
iglesia de San Jorge a la nueva Basílica erigida 
en la colina del Paraíso. De regreso de Asís, se 
detuvieron en Camposampietro, donde el conde 
Tiso dio fraternal hospedaje al santo taumaturgo 
cuya salud estaba terriblemente minada. Al 
agravarse el mal, Fray Lucas quiso transportar al 
Santo a Padua, pero en Arcella debió asistir en 
su agonía y muerte al santo a quien siempre 
había amado y venerado, el 13 de junio de 1231. 
Acontecimientos alegres llenan la vida de Fray 
Lucas. Su santo maestro fue canonizado a sólo 
11 meses de la muerte por el Papa Gregorio IX y 
en Padua se daba comienzo a la gran basílica, 
que a través de los siglos cantaría las glorias del 
taumaturgo. Para la glorificación del maestro tuvo 
el discípulo una parte importante.
Ezzelino II de Romano, verdugo y tirano, a quien 
Dante condenó en medio de los violentos 
sumergidos en su propia sangre, continuaba 
produciendo víctimas inocentes. Fray Lucas, 
ardiente como su Maestro, se presentó en 
Ansedisio y le reprochó las injusticias y delitos 
cometidos. Ezzelino ordenó: “Fray Lucas sea 
perdonado, pero su familia sea condenada al 
destierro”. Y así se hizo.
Fray Lucas Belludi se durmió santamente en el 
sueño de los justos hacia 1285 y se encontró 
para siempre con su maestro y taumaturgo. 
Tenía unos 90 años, de los cuales había pasado 



65 al servicio de Dios y de los hermanos, con un 
admirable espíritu de dedicación. 
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